La noche de los muertos vivientes
 George A. Romero Night of the Living Dead. USA. Dir.: George A. Romero. 1968 
Producción: Image Ten, Laurel Group, Market Square Productions, Off Color Films. Prod.: Karl Hardman y Russell Streiner. Guión: John A. Russo y George A. Romero. 
Fot.: George A. Romero (blanco y negro). Mús.: Scott Vladimir Licina. 
Montaje: John A. Russo y George A. Romero.

Duración: 96 minutos. 
Int.: Judith O’Dea (Barbara), Russell Streiner (Johnny), Duane Jones (Ben), Karl Hardman (Harry Cooper), Kyra Schon (Karen Cooper), Marilyn Eastman (Helen Cooper), Keith Wayne (Tom), Judith Ridley (Judy).

George A. Romero renovó con su cruda ópera prima el cine de muertos vivientes, puso de moda las películas de zombis y marcó un antes y un después en el género.

Los hermanos Barbara y Johnny se desplazan a una pequeña ciudad de Pensilvania para poner flores en la tumba de su padrastro. En el cementerio, sufren el ataque de unos muertos vivientes que acaban con la vida del segundo. Asustada, la chica se refugia en la primera granja que encuentra, cuya propietaria ha sido asesinada. Al poco rato, aparece en el lugar Ben, un joven que ha huido como ella de una muerte segura. Otros cinco desconocidos buscarán escondite en la casa.

Muertos reales Cuando un desconocido George A. Romero concibió a sus 28 años esta película, el cine de zombis llevaba tiempo en activo y sirviendo clásicos. Victor Halperin había abierto la veda al subgénero a principios de la década de los treinta con La legión de los hombres sin alma (White Zombie, 1932), Jacques Tourneur ya tenía en su haber la espléndida I Walked with a Zombie (1943) y en el delirio de ciencia-ficción Plan 9 from Outer Space (Edward D. Wood Jr., 1959) los extraterrestres resucitaban a los difuntos para utilizarlos como ejército. La Hammer, por su parte, se apuntó al carro de los zombis con The Plague of the Zombies (John Gilling, 1966). Pero era la primera vez que esos muertos perdían su halo fantástico, se integraban por completo en el mundo de los vivos y desarrollaban un instinto animal hacia la carne humana. Los zombis de Romero se movían en un entorno realista, rompían la cotidianeidad y eran caníbales. Y el cineasta no se anduvo con rodeos a la hora de mostrar los límites de crueldad a los que éstos podían llegar.

Rodada entre amigos y con muy poco dinero, la película que nos ocupa sorprendió porque abordaba desde una perspectiva realista una situación sobrenatural. Romero situó la historia en un contexto reconocible, propuso personajes creíbles y la rodó con un estilo naturalista.

El ramalazo documental de La noche de los muertos vivientes no es tan radical como en La matanza de Texas (The Texas Chainsaw Massacre, Tobe Hooper, 1974), por ejemplo. Pero es una película áspera, con una fotografía en blanco y negro con pretensiones veristas. Esa sequedad expositiva y esa apuesta por la sensación de realidad funcionan en los interludios entre los ataques de los zombis, pues hace más creíbles las sensaciones de desconcierto y pánico de los personajes. Pero donde alcanza los mejores resultados es en las secuencias puramente de género. El director de Creepshow (Id., 1982) concibió situaciones terribles, con la de la niña que asesina a su propia madre como cumbre, y les dio un barniz de hiperrealismo que las convertía en insoportables (más en su momento que ahora, cuando estamos acostumbrados a ver auténticas salvajadas en el cine) e inolvidables. Las grumosas imágenes de los zombis engullendo a sus víctimas, todas de una violencia radical y explícita, marcaron al espectador de la época, mantienen intacta su capacidad de conmoción pese al paso del tiempo y aún hoy son muy imitadas por otros realizadores. Evidentemente, fueron muchas las películas nacidas al socaire del éxito de La noche de los muertos vivientes, de la que Romero rodó diez años después la continuación Zombi (Dawn of the Dead, 1978). Eso sí, salvo excepciones como la coproducción entre España e Italia No profanar el sueño de los muertos (Jorge Grau, 1974), la mayoría de esos derivados heredaban su crueldad y crudeza, pero no el clima de realismo de su modelo de referencia.

En el caso de Romero, ese realismo iba más allá de las formas. El autor encapsuló en su ópera prima una crítica deliberada a los Estados Unidos de la época, se acercó con tanto disimulo como perspicacia a las películas de denuncia. Hizo cine social sin alardear de hacerlo y, lo mejor de todo, sin que se notara a simple vista. De ello ya da prueba la explicación sobre la posible naturaleza de los zombis, debida a la radiación de un satélite artificial.

También las noticias que el grupo protagonista escucha por la radio y ve por la televisión, donde se percibe la incompetencia de las autoridades del país para explicar lo ocurrido, encontrar una solución o, como mínimo, calmar los nervios de los ciudadanos y ocuparse de ellos.

Este último aspecto invita a profundizar en la atención depositada por el cineasta en los personajes, más elaborados de lo común en cintas de esta índole. Escrito por Romero en colaboración con John A. Russo, el guión del film se resiente de su tono repetitivo, incluso de un exceso de argumentación (véase la dilatada secuencia en la que Barbara y Ben recuerdan su primera toma de contacto con los muertos vivientes). Pero, en lo que confirma las fugas al cine social de la película, captura con habilidad la respuesta del ser humano a una situación que escapa por completo a su control. Durante la presentación y el nudo, La noche de los muertos vivientes muestra distintas respuestas del hombre a lo peligroso y desconocido: Barbara entra en un estado de shock y poco a poco pierde la cabeza. Ben saca fuerzas de debajo de las piedras para salir adelante, agudiza su espíritu de supervivencia. Y el matrimonio que decide encerrarse en el sótano demuestra un miedo atroz. No obstante, es en el espléndido desenlace de la cinta donde esas emociones son llevadas al extremo: la imposibilidad de controlar los nervios, el egoísmo y el miedo paralizador o estimulante salen a flote cuando algunos personajes abandonan el refugio para ir en busca de ayuda. El director canjea el suspense por el nervio para seguir esa desventura a noche abierta. Mueve la cámara de un modo más brusco, crispa la música, no se detiene. Propone un final tenso, sin respiro, a cuya capacidad de inquietar y aterrar contribuyen un blanco y negro muy contrastado y el diseño de determinadas situaciones. Hoy por hoy, pocos autores de cine de terror han compuesto imágenes tan abrumadoras…

(Damos por concluido aquí el comentario porque se desvelan detalles del final de la película)

